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Centro Folográfico 
En vista do la numerosa clientela qno cuent' lo 

pRtablpcimieuto, y don objeto do servir al .fúhli >. 
ha contratado á un retocador, tanto de rotr 
que en el dUcil arte do la fotografí;i, lo doiiiinii uunuj ¿KIIHO. 

Dicho retocador ha estido entíjrp;ado bastante tieicfo do la acreditada 
fotogrfía inadrilpüa del Sr. Couipaüy. 
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LOS MITINS 

peMetraci<5n ]-.\Í\^ nuliinentaria; y 
que la iioporlanciíi cju« so les quie
re d.iv por I;v concuiiGncia que 
a-islo á ellos, no tiene razón de 

Los republicanos lian acordüdo ser, poique esa «'•oncurrencia, en 
celebrar civ-n mitins en Míitirid el 
misnio d¡a en q\ie se altraii las 
Cortes, pavíi protestar de esa. nia-
nera dfi] convenio con el V;iticatio, 
qiiií tanto les profcvipa. 

De este modo prelendon los re
publicanos armar ruido y conse
guir, sin duda, qu« las Cortes se 
sobrecojan y voten en contra del 
convenio desús penadillas; pero nos 
lena-mos inuclio que esta labor á 
plazo fijo, de los repnbiicanos, lea 
resulto también huera. 

¿Pero qué tendrá ese convenio j Las impresiones qtie'fíf^an acer
que tanto preocupa á. ios republi- ! ca del estado de agitación en el 

BU mayoiia, la couiponen lo8 cu-
curiosos, que toínismo^jisisten á 
nn mitin republicano que áyn mi
tin monárquico. . ^ „ 

Es decir; que Ips riiilins «on co-i 
media pura que no valí a innguna 
{•arte. , 

Puf eso .se celebnin ^U;,lo3. t e 
tros 

MííRRUECOSCONTRííTUÍKCtó 

canos? 
jICs que temen la inñuencia que 

el elemento clerical puede ejercer 
en la opinión, para la prosperidad 
de .sus ideales? 

Pues si eso es, y tienen fé en la 
bondad de esas doctrinas, no deben 
tomerlü; debe bastarles oponer k 
ella sus teorías y la propaganda 
pacífica de esas doctrinas para 
vencer definitiva y radicalmente A 

imperio marroquí de^iuestr.'i^n que 
]a obra de penelr^ción pacífica 'én 
aquellas rejíiones, que pretenden 
realizar la repíd)l¡ca nanccsa, po 
se presenta muy factible. 

Los mismos dineros aprontados 
por el gobierno francés al Sulliln, 
para sacarle do apuros y tenerle 
propicio, están siendo á lo que pa
rece empleados en su daiio, pues 
según correspondencias recientes, 

los que á ellas se oponen, y si s,us ! se invierten en roehitar voiuntfi 
teorías son buenas, vencerán al̂ fin 
por «« buena eficacia. 

Porque lo contrario es negar 
ellos mismos la eficacia de esas 
doctrinas, cuando pretenden ven
tajas para su propaganda; porque 
no olía cosa significa el querer mi* 
pedir que el elemento clerical pue
de adquirir mayores ventajas de 
liis que hoy tiene. 

Suponemos que el anuncio de 
lus cien mitins á plazo fijo, no ha
brá impresionado gran cosa á los 
elementos partidarios del conve
nio. 

Porque hay que demostrar que 
esos mitins que tanto se prodigan 
hoy, sean de la clase que sean, 
distan mucho de ser verdaderas y 
expontáneas manifestaciones de la 
voluntad popular; pue» sa artificio 
es tan burdo qne no escapt^ á la 

rios para constituir fuerzas volan
tes, que proponga»' por lodo el 
país la guerra cpntríV, la penetra
ción más ó monos pacíficn da los 
franceses. • -^s^iio; ' 

El jefe prmcipaT ge e,s.a8 fypfjiasî  
Ben Sadok, antiguo amel de Ux-
da, considera como sacrilegio, y asi 
se lo ha dicho á un periodista que 
le interrogó acerca del paiticuiar, 
que las plan.is, ó llanuras del men
cionado amelato, sean atravesadas 
por un ferrocarril francas. 

Eso, ha dicho Ben Sudolf, no se 
conseguirá nunca en el suelo ma-
rroquí, y como preciRamenle es el 
instrumento de progreso pennilida, 
por el Convenio de 8 de A!)ii| c(,n 
Inglaterra, para la acción pacífica, 
del gobierno francés en lien a ma
rroquí, dedúcese que esta labor, 
lejos de ser agradable y de resfalta-

'iii'.: •• :::•, , . 

provechosos, va á constituir un 
germen dd discordia, y A levantar 
tal vez, contra la acción de Fran
cia todo el país marroquí. 

'̂Jl.a influencia sobre «1 Sultán 
que ejercen franceses ó ingleses, 
desagrada profundamente á los 
man oqiiies, que ven muy sobresal
tados cómo su soberano se aparta 
cada dia más de: sus funciones pa
triarcales, y abandonando el go
bierno on manos de sus ministros, 
da lugar á que los extranjeros ex
ploten y 86 apoderen del pais. 

Poco á poco se van arraigando 
en el pueblo marroquí las tenden
cias á la guerra santa, cuyo fin no 
es oiro que arrojar á los extranje-
l|ós, y es fan vivo este sentimiento, 
que antí la indiferencia del Sultán 
se hallî m dispues^tps 10* agitadores 
marroquíes hasta prescindir de él. 
• Los cwresponsales indican que 

vatios personajes importantes de la 
región do Uxda, adictos al Magh-
zem, no quieren nada con el Sul
tán, y otras personalidades impor
tantes ,de í?eí lamentan profunda
mente que el Sultán Abdel-el-Azig 
soto 80 preóoupe de tener auto-
móvileii,' cámaras fotográficas y 
demás signos de cultura europea 
que le facilicitan sus aliados y 
amigos del, extranjeao. 

Francia esperaba iniciar su cam-
pañA de penetración pacífica en el 
imperio marroquí sin grandes difi
cultades y ahora empiezan á p(?r-
suadirso de que el compromiso 
que lia. echado sobre sus hombros 
ante la contemplación de las po
tencias, es superior á sus fuerzas. 

De cualquier modo, la decaden
cia del pueblo marroquí es giaii-
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^de, pero tanta ni tan exhausta de 
.f^vergias ^ociale?. que dejp ephsli-
itwir.\'Ma¡ipeligro á. .laipenetracjóh-
HikjíTrtd.f̂ pacIfica. Marrueco^ seso-
meterá y sucumbirá, pero no por 
la persuasión, sino por la fuerza. 

lE&Tom \ immi 
L;is .sociedades todas c»>i¿ifi CI.HI.S-

tituidas por parte directora v par
te dirigida. Partes de un todo or
gánico que divididas y .subdividi-
(ia.s.,p';'r() engarzadas en una cade
na tfQWJÚn. forman la unidad so
cial- t 

Aunque con ^̂ rbî a propia cada 
una; aunque con radio de acción 
jiecufiary característico á cada 
Hgrupacióa, todas convergen en un 

punto común que podemos consi
derar como centro de irradiación. 
Con este movimiento concéntrico 
y excéntrico, centrifugo y centrípe
to á la vez, marchan las fuerzas 
sociales, viven los elementos que 
las repr«sentan, obedeciendo á 
leyes y preceptos dictados y pro-
mulgad.xs por quienes pueden. 

Dimanan de estas leyes y pre
ceptos las fuentes de derechos y 
de deberos que dentro de la esfera 
de acción do cada núcdeo social hay 
que cumplir y ejercitar. 

De la bondad y rectitud de los 
mandatos, depende .siempre la efi
cacia de su cumplimiento; de la 
juíita exigenc-ia, se deriva la pron
ta y fiel obediencia. Pedir más de 
lo que puede ó debe concederse; 
exigir más de lo factible, es expues
to y poligro.so, por lo que es nece
sario que las clases directora.s 
reúnan á una inteligencia clara 
probidad í^uma. 

La misión de las clases directo
ras es mal» difícil 3' espinof-a que 
la de luH dirigidos: sujetan aque
llas á más deberes que derechos, 
su ejercicio resulla penoso y abru
mador;—solo está compensado 
por la satisfacción qne produce el 
bienestar de los dirigidos.—La di
rección de intereses, tanto morales 
como materiales, tanto sociales 
corno políticos, necesita cualida
des de integridad, capacidad y 
rectitud en las clases directoras 
dentro del campo donde la acción 
de aquellos se desenvuelve. Kl tac
to más exquisito unido á una 
diafanidad nunca velada, debe pre
sidir ios actos y operaciones de los 
encargados de ¡a dirección y cus
todia do intereses tan sagrados 
como importante.?. 

Como al lado de los derechos 
CHtan los deberes y vice-versa, 
las clases directoras en las que ra
dican la mayor suma de deberes, 
radican también el mayor número 
de derechos y de deberes, las fuer
zas colectivas no marcharian; 
las sOcielades no tendrían organi-
¿acióti viable. En el ejercicio do 
AqUídlos derechos, en el empleo 
acertado y piudente de los mismos 
consiste principalmente su virtua
lidad y eficacia. 

Hoy que todos lamentamos del 
presante y tememos por el porve
nir: hoy que todo.s observamos con 
tristeza en los organismos sociales 
visibles séllales de deondencia y 
po.stración; boy mas que nunca so 
impone el continuo y constante 
cumplimiento de derechos y do 
deberes, para impedir la muerte de 
las entidades sociales. 

V.L DISLOQL'IC 
Fonógrafos á 30 pesetas. 
Único pauto do venta en ífurcia, 

Papeleria Inglesa Murcia 


